
L
a ciudad es el espacio pú-
blico de convivencia por
excelencia. Habitarla se
entiende como un dere-

cho de toda la ciudadanía, inclu-
yendo en esta dinámica colectiva,
por supuesto, a los niños y niñas.
Para que esto ocurra es importan-
te el diseño y la planificación de las
urbes con perspectiva hacia el de-
sarrollo pleno de la vida infantil.
Existen variados elementos que
se deben considerar en las planifi-
caciones urbanas, de espacios co-
munes y públicos, para que las ciu-
dades sean inclusivas con la infan-
cia, entre los que destacan aspec-
tos socioculturales, participativos
y educativos.

En la planificación urbana es ne-
cesario pensar las ciudades priori-
zando factores como el entorno
en el que viven niños y niñas, con-
templando el tipo de vivienda y la
construcción familiar del hogar,
así como los espacios públicos
disponibles para su esparcimiento
y aprendizaje, como parques de
juegos o áreas verdes que faciliten
la movilidad y circulación de ellos
en las urbes. De igual modo se de-
be considerar la seguridad, como
eje facilitador y fundamental de to-
do lo anterior. En materia educati-
va, es relevante propiciar el apren-
dizaje de los niños, enfatizando en
la implementación de patios esco-
lares verdes, así como también
potenciar la inclusión de las nece-
sidades infantiles en la creación
de espacios urbanos, mediante la
incorporación de la infancia en la
participación ciudadana. De este
modo es posible avanzar hacia la
construcción de ciudades con un
crecimiento urbano en armonía
con todos sus ciudadanos. 

Sobre esto, la Dra. Andrea Mar-
tínez, profesora asociada de la Fa-
cultad de Arquitectura, Urbanismo
y Geografía de la Universidad de
Concepción, señala que “la planifi-
cación urbana es muy relevante
por cuanto asegura a la niñez no
solo acceso a espacios naturales,
sino que al equipamiento en la ciu-
dad que permite la seguridad, so-
cialización y acceso a servicios bá-
sicos. Ciudades donde se puede
caminar tranquilo son lugares don-
de infantes pueden ser transporta-
dos seguros en coches y, por lo
tanto, dan la posibilidad de interac-
tuar mejor con sus cuidadores en
dichos espacios públicos”. 

Construir ciudades pensando
en la infancia es una gran tarea de
inclusión. Los principales desafíos
sociales y culturales que se en-
frentan son el adultocentrismo
predominante en la toma de deci-
siones urbanas y la consiguiente

ausencia de los intereses y reque-
rimientos infantiles en los proce-
sos consultivos existentes; las de-
sigualdades socioeconómicas en
las distintas localidades del país; la
planificación urbana que prioriza el
uso del automóvil, y las líneas cul-
turales que sustentan la utilización
del espacio de manera diferencia-
da entre niños y niñas. 

HACIA SOCIEDADES MÁS INCLUSIVAS:

Las áreas verdes y
zonas de juego como
factores de soporte
para el pleno
desarrollo de la
infancia son aspectos
relevantes a
considerar. Para esto,
sus necesidades
deben influir
directamente en la
planificación urbana. 

El desafío de construir barrios
pensados en niños y niñas

VALENTINA PIZARRO B. 

“No solamente hay que habilitar
espacios para que los niños estén
más presentes y puedan disfrutar
de las garantías territoriales que
entrega la ciudad, sino que ade-
más hay que generar espacios
donde su voz sea escuchada, pero
a la vez también validada. Noso-
tros, a través de procesos partici-
pativos, reconocemos esta voz, la
traemos a presencia y también re-
conocemos el potencial creativo
que tienen los niños para poder
generar entornos mejores”, expli-
ca Piera Medina, arquitecta y urba-
nista de la Universidad Católica de
Valparaíso y directora ejecutiva de
la Fundación Escala Común. 

Transformar las ciudades en es-
pacios más amigables para la in-
fancia requiere no solo de infraes-
tructura, sino también de un cam-
bio cultural profundo que valore y
priorice las necesidades y dere-
chos de los niños y niñas como ciu-
dadanos activos, es decir, como
sujetos importantes para la toma
de decisiones urbanísticas. “No
hay un solo tipo de niño, hay una
gran diversidad de cuerpos, de
sensibilidades, de formas de per-
cibir la ciudad y de relacionarse
con el entorno. La niñez nos trae
grandes oportunidades para ob-
servar la ciudad desde distintas
aristas”, agrega Medina.

Más parques y plazas
La planificación territorial y el di-

seño urbano de las ciudades tie-
nen impacto directo en el desarro-
llo infantil. “Vecindarios con servi-
cios como bibliotecas, escuelas y
centros de recreación están aso-
ciados positivamente con la salud
física, la competencia social y el
bienestar infantil; y negativamen-
te, la vulnerabilidad a retrasos en
el desarrollo”, dice la Dra. Mahia
Saracostti, profesora titular del
Departamento de Trabajo Social
de la Universidad de Chile y direc-
tora de la cátedra Bienestar de la
niñez y juventud, educación y so-
ciedad, de Unesco. 

Así mismo, datos del Observa-
torio de la Niñez (Fundación Colun-
ga) arrojaron que el 12% de los ni-
ños no tiene acceso a áreas ver-

des a menos de 2,5 kilómetros de
sus hogares, lo que se traduce en
que alrededor de 530.000 niños a
lo largo del país tienen que cami-
nar por lo menos 20 cuadras para
acceder a alguna de ellas. Las áre-
as verdes son espacios urbanos
elementales en materia de salud
física y mental, así como también
zonas públicas imprescindibles
para propiciar dinámicas lúdicas y
recreativas que fomenten el ade-
cuado desarrollo integral. 

“Otras opciones son jardines
verticales y techos verdes como
soluciones para maximizar espa-
cios verdes sin ocupar superficies
a nivel de piso. Estos pueden ser
incorporados en edificios tanto re-
sidenciales como comerciales,
entregando no solo beneficios es-
téticos y de salud a las personas,
sino que también ayudar en redu-
cir los efectos de islas de calor en
ciudades”, dice la académica
UdeC Andrea Martínez. 

“Los niños tienen derecho al jue-
go y necesitan espacios para hacer-
lo. Los vecindarios protegidos del
tráfico y con espacios verdes son
más propicios para el juego al aire
libre y la actividad física. Algunas
evidencias muestran un efecto po-
sitivo de los espacios verdes en el
desarrollo cognitivo y la salud men-
tal de niños y niñas, y también se ha
encontrado que están asociados
con mejores indicadores de salud
relacionados con la obesidad. El
bienestar de los niños y niñas se
cruza ineludiblemente con las
agendas de desarrollo urbano y de
las ciudades”, agrega Saracostti.

Los patios escolares son un espacio de crecimiento,
aprendizaje y desarrollo para niños y niñas. Es importante
que estén orientados a propiciar experiencias saludables y
educativas, así como también que apoyen el aprendizaje de
la construcción social de los niños y las niñas dentro del
ámbito de lo recreativo. En la Fundación Patio Vivo se
dedican a la transformación de patios escolares en espacios
que integren la naturaleza y permitan el juego en todo
momento. Recientemente, fueron elegidas como una de las
15 iniciativas del reporte “Spotlight: bienestar en las
escuelas”, de HundrED, que reconoce los mejores
programas en cuanto a impacto y potencial escalable a nivel
mundial en materia de educación.

Sobre cómo replicar este diseño de patios escolares en la

planificación urbana de la ciudad, Marcial Huneeus, director

de Innovación Social e Incidencia de Patio Vivo, sostiene que

“es clave un diseño de ciudad que se conecte con la escala y

los intereses de los niños y niñas, que mire desde su altura,

que invite a jugar, a descubrir, a explorar y a desarrollar el

cuerpo. Niñas y niños están en permanente crecimiento y en

ese sentido el desafío es fundamental. Grandes topografías

para correr loma abajo, juegos de barras que les permitan

trepar, girar y autorregularse. Por supuesto, la inclusión de la

naturaleza es sumamente relevante”.

ENTORNOS EDUCATIVOS
SOSTENIBLES Y LÚDICOS ‘‘No hay un solo tipo

de niño, hay una
gran diversidad de
cuerpos, de
sensibilidades, de
formas de percibir
la ciudad y de
relacionarse con el
entorno”.
PIERA MEDINA, directora
ejecutiva de Fundación 
Escala Común.

El estudio “Mascotas” de Ca-
dem, realizado en agosto de 2024,
revela que tres de cada cinco hoga-
res tienen animales domésticos,
siendo los perros (74%) los más co-
munes. Según el sondeo, un 40%
disfrutan especialmente de pasear-
los. Sin embargo, esta actividad
también pone en evidencia desafíos
en la convivencia diaria, ya que algu-
nas malas costumbres de los due-
ños impactan negativamente. 

En Chile, las prácticas comunes
son no recoger las heces, llevar a los
perros sueltos sin supervisión o no
proporcionarles suficiente ejercicio
y estimulación mental, dice Javier
Maturana, fundador de la startup
Pets-Okey. Estas malas costum-

cial de recoger las heces y el com-
promiso con el cuidado del espacio
común. Prevenirlo requiere más ba-
sureros estratégicamente ubicados
y sanciones por conducta incívica”.

ADN y multas
Varias ciudades del mundo han

adoptado medidas innovadoras para
abordar el problema de los excre-
mentos de perros en las vías públi-
cas, implementando sistemas basa-

dos en ADN para identificar
a los propietarios irrespon-
sables y sancionarlos.

En 2017, el Ayuntamiento de
Málaga, España, creó un censo
canino obligatorio con perfiles ge-
néticos de ADN para rastrear la pro-
cedencia de los excrementos.
Mientras que Tel Aviv, Israel, aprobó
una enmienda que obliga a los pro-
pietarios a registrar el ADN de sus
perros. Esta medida permite identi-
ficar a los responsables de las heces
no recogidas y multarlos por correo.

Sin embargo, implementar un sis-
tema de ADN en Chile enfrenta de-
safíos. “Requiere actualizar la Ley
de Tenencia Responsable para for-
talecer el registro de mascotas y
mejorar la fiscalización, además de
garantizar financiamiento científico
para desarrollar estas tecnologías”,
dice la Dra. Galaxia Cortés, de la Es-
cuela de Medicina Veterinaria UC. 

bres pueden provocar “conflictos
con vecinos, otros animales y el me-
dioambiente, además de contami-
nación, problemas de higiene y acci-
dentes”, afirma Maturana. 

Hace unas semanas, una carta pu-
blicada en “El Mercurio” denunció
otra práctica: recoger las heces de
los perros, embolsarlas y dejar las
bolsas en espacios públicos, incluso
cerca —no dentro— de basureros.

Nathalie Guzmán, directora de
Desarrollo Comunitario de la Muni-
cipalidad de Providencia, explica
que esta práctica afecta la conviven-
cia urbana al “generar malos olores,
riesgo de contaminación, tensiones
vecinales y desincentiva el cuidado
de los espacios comunes”.

Maturana, por su parte, afirma
que “esto contradice la intención ini-

UN PROBLEMA CRECIENTE:

El aumento de animales ha traído desafíos que afectan a los espacios públicos. Expertos
proponen educación, multas efectivas y mayor infraestructura como soluciones clave.

Las malas costumbres de dueños de
mascotas que afectan la convivencia

TRINIDAD VALENZUELA V.
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identificar y
sancionar a
propietarios
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Algunas soluciones para la problemática de las heces de los
perros son instalar más estaciones con bolsas biodegradables,
poner contenedores específicos y reforzar campañas educativas
con multas efectivas.
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LOS MENORES DE 14
AÑOS representan un
17,1% de la población

chilena, según la
proyección del INE

para 2024.
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